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De natura rerum. 
Sobre la descripción del mundo natural en
la obra de San Isidoro de Sevilla
Miguel Ángel Ladero Quesada
Universidad Complutense. Real Academia de la Historia

San Isidoro afirma al comienzo del Libro XIII de las Etimologías: “el mundo
es el cielo, la tierra, el mar y las cosas que hay en ellos; todo obra de Dios, del cual se
dice: et mundus per Eum factum est” [Juan, 1,10, refiriéndose al Verbo o Palabra: “en el
mundo estaba, el mundo fue hecho por ella, y el mundo no la conoció”]. Mi propósito
es facilitar algunas informaciones y comentarios sobre lo que el sabio obispo hispalense
escribió acerca de tan amplísimos asuntos, especialmente en el tratado que tituló De na-
tura rerum, inspirándose en Lucrecio, y en varios libros o partes de sus Etimologíasi. Esta
última obra se utilizó continuamente y tuvo fama general durante la Edad Media europea
y aun más acá. Además, San Isidoro de Sevilla ha sido objeto de muchos y bien conocidos
estudios contemporáneos sobre su persona y su mundo intelectual y político y, por eso,
puedo abordar, sin más preámbulo ni presentación, el asunto de esta conferencia.

Los Cielos
Isidoro se interesó especialmente por la astronomía, más que por las otras artes del
Cuadrivium. Escribió su De natura rerum a petición del rey Sisebuto, su discípulo, que
sentía gran curiosidad intelectual por la cuestión, y amplió años más tarde su texto en
los libros III y XI de las Etimologías (III.3. De Astronomía. XIII. De Mundo). Nuestro
autor siguió así una tradición arraigada en los escritores cristianos al menos desde tiem-
pos de Ambrosio y Agustín. La definición que da de lo que es astronomía está tomada
literalmente de Casiodoro: “Astronomía es la disciplina que estudia el curso de los cuer-
pos celestes, las figuras de las estrellas, sus relaciones entre sí y con la Tierra”. Apenas
conoció la obra de astrónomos clásicos, e incluso cita la Compositio mathemática, o Alma-
gesto, y el Tetrabiblon de Ptolemeo a través de otros autores; parece que una de sus fuen-
tes principales fue el De Astronomia Libri Quattuor de Gaius Julius Hyginius (64 a.C.-17
d.C.), en una interpolación del siglo II que resumía el Almagesto ptolemaicoii. Sin em-
bargo, Isidoro pudo elaborar una síntesis de conocimientos que se utilizó durante toda
la Edad Media, aunque, eso sí, enriquecida a partir de mediados del siglo XII por el co-
nocimiento de Ptolemeo y otros autores clásicos, a través de las traducciones y comen-
tarios de los astrónomos árabesiii.  
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Isidoro, en primer lugar, define el Universo como esfera en la que se contiene todo
lo creado. El Universo o cielo que, según repetía san Ambrosio, “es esférico, animado de un
movimiento giratorio, hecho de fuego”: ese “fuego” es el éter, el elemento propio del “lugar
donde están las estrellas” (Etim. De mundo. XIII.V). La esfera celeste, que rota de E. a O.
cada 24 horas terrestres, con su eje, polos y quicios o extremos del eje, está dividida en he-
misferios y en cinco zonas o círculos –ártico, tropical norte, equinoccial, tropical sur, antár-
tico-, y delimita un espacio inmenso pero, más allá de ella, no hay nada; es decir, lo contrario
a nuestra imagen de un “universo en expansión”, ilimitado. La esfera celeste contiene, a su
vez, un conjunto ordenado de diversas “esferas” que rotan de O. a E., en torno a la Tierra,
centro material del Universo: lo más lejano a ella es la esfera o cielo de las estrellas fijas, or-
denadas en constelaciones -48 según Ptolemeo- cuyos nombres y características expone Isi-
doro. Más acá, se disponen los cielos o esferas de las estrellas móviles, cada una de ellas con
su propia órbita, por la que se mueve completando una “revolución” completa cada cierto
tiempo, con una duración que es diferente en cada caso: Luna, Mercurio, Venus, Sol, Marte,
Júpiter y Saturno. La Vía Láctea no es una esfera sino el rastro en el cielo nocturno del curso
diurno del sol: en este punto, Isidoro repite una idea atribuida a Pitágoras.

Entre las constelaciones del cielo de las estrellas fijas destacan las doce que dibujan
los signos del Zodiaco, de especial importancia por cuanto “sus nombres eran objeto, desde
hacía siglos, de cierta reverencia religiosa”. San Agustín, e Isidoro tras él, afirmó que fueron
los hombres quienes “con la intención expresa de engañar, habían dado a los planetas nom-
bres de dioses”, y lo mismo sucedía con los signos del Zodiaco cuyos nombres eran resul-
tado de una especie de “mitología celeste” (Riché), de una superstición incompatible con
la fe cristiana. Pese a lo cual, Isidoro comenta detalladamente los doce signos zodiacales, e
incluye breves relatos mitológicos sobre algunas estrellas y planetas. Pero este tributo a la
tradición cultural clásica no impide que nuestro autor esté claramente en contra de la as-
trología, que considera como superstición:

Entre la astronomía y la astrología hay diferencia, pues la astronomía trata
del giro del cielo, de la salida, puesta y movimiento de los astros y de las causas
de sus nombres; pero la astrología tiene una parte que es natural y otra que
es supersticiosa. Es natural en cuanto que sigue el curso del sol y de las es-
trellas y de las estaciones de los tiempos, pero es supersticiosa cuando quiere
augurar por las estrellas o por los doce signos y su curso cómo ha de ser el
alma, cómo se han de disponer los miembros, cómo será el nacimiento de
los hombres y cuáles sus costumbres [Etim. Libro Tercero: De las cuatro disciplinas
matemáticas. De astronomía, cap. XXVI].

Pues si el género humano se mueve necesariamente en sus actos ¿por qué
los buenos han de recibir alabanza y los malos sanción de la ley? … Los mis-
mos gentiles, como Platón y Aristóteles … condenaron todo esto y dijeron
que de tales doctrinas no pueden salir más que confusiones (Ibid., cap. LXX).
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Ahora bien, continúa Isidoro, los conocimientos astronómicos, como los de las siete artes
liberales en conjunto, de tal manera deben levantar los ánimos ilustrados por la ciencia
humana sobre todas las cosas terrenas, que los lleve a la contemplación de lo sobrenatural.
¿Estamos a punto de entrar en el ámbito de las explicaciones simbólicas, que se consideran
característica del pensamiento medieval?: no me lo parece, Isidoro no apela a lo simbólico
sino solamente a lo alegórico en la que Riché denomina “la astronomía mística y simbólica
del cielo”, porque se limita a proponer comparaciones útiles para la enseñanza o prope-
déutica religiosa”, tal como habían hecho ya Ambrosio y otros autores cristianos. He aquí
algunos ejemplos:

- “Este mundo ha sido creado a imagen de la Iglesia” 
- La noche y el día: la humanidad pasa de las tinieblas a la luz
- El paso del tiempo (meses, estaciones, años), signo de la condición mortal
- La Luna, recibe la luz: ‘símbolo a la vez de mortalidad e inmortalidad’
- El año, asimilado a la vida terrestre de Cristo.
- Las intemperies de la estación invernal, símbolo de la incredulidad, el in-
crédulo, ‘frío como el hielo’
- Cristología celeste: ‘Identificación mística de Cristo con el Sol’: derrite la
incredulidad.
- El sol-Cristo ‘da a los santos la luz de su gracia’
- El arco iris simboliza la gloria de Cristo
- Eclipse, ‘símbolo de muerte y resurrección’
- Rayo, trueno, nubes, como milagros y palabra de los santos
- Los diversos ritmos del firmamento y sus tiempos, símbolo de las vicisitudes
de la Iglesia. Vg.: el eclipse de Luna, símbolo de la Iglesia perseguida; fases
de la Luna como vicisitudes de la Iglesia.
- Las señales del fin de los tiempos: la nieve anticipa la bondad de los justos
el día del Juicio. - El terremoto y la tempestad, señal del fin de los tiempos
(tomado de Gregorio).

Por lo demás, Isidoro no imaginó ni describió lo que hubiera más allá del Universo
creado, esto es, más allá de la esfera de las estrellas fijas. Se limitó a suponer que los espí-
ritus residían más allá de las estrellas, en el tercer cielo al que aludió San Pablo, pero no
conoció la teoría aristotélica de la novena esfera o primum mobile, transformada por los es-
colásticos en coelum empyroeum, y aun otra esfera, la décima, sede de Dios con los ángeles.
Y apenas especuló con la posibilidad de que éstos rigieran como inteligencias el movimiento
de las esferas celestiales. En este aspecto, como en muchos otros, Isidoro no es todavía
un autor medieval sino más bien el último de la Antigüedad en el occidente romano.
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La Tierra
La Tierra está situada en el centro del Universo. Isidoro la describe como una

rueda (orbis): por todas partes la rodea el Océano, cercando sus límites como en círculo (Etim. XIV,
I,1). Esta imagen no permite discernir si nuestro autor consideraba a la Tierra como un
disco o como una esfera, que parece lo más verosímil dada su visión general de las esferas
celestiales, y también su mención a la existencia de n continente Antípoda situado más
allá de la zona tórrida ecuatorial, lo que implica la existencia de un hemisferio suriv. Mucho
más claro sería Beda el Venerable, un siglo más tarde, al representar la estructura de la
Tierra a modo de un enorme huevo del cual el fuego sería la cáscara, el aire la membrana,
el agua la clara y la tierra la yema. Esta imagen también procedía del mundo griegov. 

La Tierra, como el Universo entero, se formaba a partir de partículas simples lla-
madas átomos: el átomo es lo que no se puede dividir, como el punto en la geometría (XIII, II,4). Isidoro
tuvo noticia de los filósofos atomistas, en especial de Demócrito, a través de otros autores
y, por supuesto, no habría compartido sus ideas cosmogónicas, pero no tuvo inconveniente
en considerar lógico este aspecto de la teoría atomista. De átomos, pues, están formados
los cuatro elementos básicos que constituyen la Tierra: fuego, aire, tierra y agua. 

Nuestro autor dedica el Libro XIII de las Etimologías a describir y a dar explicación
de todos los aspectos conocidos en relación con el aire y el agua. Pasan así ante nuestros
ojos el trueno y el rayo, el arco iris, las nubes y la lluvia, el granizo, la escarcha y el rocío,
la niebla y la calima, las tinieblas, la sombra y la luz. A continuación, la amplísima gama
de los vientos, de los que hay cuatro principales: subsolano u oriental, austro o meridional,
favonio u occidental (céfiro), y septentrión o del norte. Y, como complemento de los
vientos, el torbellino, la tempestad, el fragor, la borrasca. 

Y, sobre las aguas, elogia su valor, porque, junto con el fuego, son los elementos indispensables
para la vida humana y, además, el agua es el elemento preponderante entre todos los demás. Agua es el
Océano o Mare Magnum que, a manera de círculo, rodea el orbe, y todos los mares inte-
riores, comenzando por el Mediterráneo, al que Isidoro dio este nombre porque separa a
Europa, África y Asia mientras que, según él, el Mar Rojo es solo un golfo. No voy a re-
petir aquí su detallada descripción de estrechos, lagos y ríos, entre los que destaca los cua-
tro ríos que nacen en el Paraíso Terrenal, siguiendo al Génesis (2:10-13): Éufrates, Tigris,
Guijón y Pisón, asimilados estos últimos por Flavio Josefo (m. 100 D.C.) al Ganges y al
Nilo, sin mucho fundamentovi. Todas las aguas fluyen a partir del abismo, comenzando
por el manar de las fuentes, y, de una u otra manera, retornan a él. Isidoro se basa siempre
en autores anteriores, entre los que destaca frecuentemente el gran Gaius Plinius Secundus,
Plinio el Viejo (23-79 d. C.), autor de una magna Naturalis Historia dividida en treinta y
siete libros. En la descripción del primer diluvio, el de Noé, Isidoro sigue a la Biblia, pero
retorna a los clásicos al mencionar otros dos menores, el de Acaya y el de Tesalia, y añade
una observación singular al comentar el diluvio bíblico:
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Cubrió de agua toda la tierra y, borrado cuanto había, no quedó más que el
espacio entre el cielo y el mar, de lo cual tenemos todavía indicios en las rocas
que vemos aún en los más altos montes, formadas de conchas y ostras y so-
cavadas por las aguas. 

Pero, en general, la originalidad isidoriana radica en la capacidad panorámica
o de síntesis y en la disposición de los asuntos tratados, dentro del orden general de las
Etimologías. 

Así lo vemos, también en el Libro XIV, De la tierra y sus partes, compendio de lo
que entonces se sabía sobre la Imago mundi -el término Geografía no se utilizaba-. Durante
la Alta Edad Media, entre los siglos VI y XI, se mantuvo, en general, el conocimiento ge-
ográfico disponible en el Imperio Romano de Occidente en la época inmediatamente an-
terior, que era ya muy inferior al de los tiempos de madurez de la ciencia helenísticavii,
pero en aquellos siglos se pusieron “los fundamentos de la geografía medieval” mante-
niendo conceptos básicos heredados aunque entendiéndolos o adaptándolos a menudo
a las creencias propias del cristianismo de aquellos tiempos porque “las reflexiones me-
dievales derivan del encuentro de la cosmología bíblica y la ciencia antigua”viii, aquélla
podía facilitar la exégesis, pero era ésta la que aportaba los contenidos: “la deuda de la ge-
ografía medieval con sus precedentes clásicos es enorme, hasta el punto de que sus pos-
tulados más importantes son todos herencia de la Antigüedad … no sólo la visión de
conjunto … sino también la consideración de temas geográficos más específicos”.

Nada nuevo, por lo tanto, en la imagen de la Tierra dividida en tres partes, de las cuales
una es Asia, otra Europa y la tercera, África. Asia es una mitad del orbe y Europa y África la
otra mitad. Pero siempre hemos de tener presente que San Isidoro fue un autor de refe-
rencia durante toda la Edad Media, e incluso alguna parte de su obra fue traducida siglos
después a lenguas vernáculasix: a él se debe -ya lo he indicado- la nueva denominación del
Mare Nostrum como Mediterráneo, y la imagen o esquema cartográfico del mundo como un disco o rueda
(orbis). Influyó directamente sobre otros autores como Beda el Venerable, en la primera
mitad del siglo VIII, el autor, tal vez hispano, del Versus de Asia et de universi mundi rota
(ca.800), el irlandés Dicuil (Liber de mensura orbis terrestris, ca.825), o Rabano Mauro,
en su De Universo, en el IX. Era una geografía basada en autores clásicos, en la que se
yuxtaponían elementos ciertos y otros muchos fantásticos o maravillosos. 

Así, la mención a la existencia de una cuarta parte del mundo, los Antípodas, es
breve, lo que contrasta con la abundante literatura a que daría lugar este asunto en los
siglos medievales, pero confirma indirectamente que Isidoro tenía una imagen esférica
de la Tierrax: además de estas tres partes del orbe hay una cuarta parte más allá del Océano, hacia el
mediodía, que es desconocida para nosotros debido a los ardores del sol, en cuyos límites se dice fabulosamente
que habitan los antípodasxi, que viven en la Libia y tienen las plantas de los pies vueltas y ocho dedos en
cada planta.
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El Paraíso es un lugar situado en las regiones del Oriente … Hortus deliciarum
[según la mezcla de etmologías griega y hebrea] pues es abundante en todo
género de árboles fructíferos, teniendo también el lignum vitae, árbol de la vida.
No hay allí frío ni calor, sino constante templanza del aire. En su parte media
hay una fuente que riega todo el jardín y de la que nacen cuatro ríos. Las
puertas de este lugar se cerraron después del pecado; está rodeado por todas
partes de espadas de fuego, o sea, de un muro ígneo, cuyo fuego casi se une
con el del cielo. Un querubín, o sea, la fortaleza de los ángeles, está dispuesto
para apartar a los espíritus malos … a fin de que la entrada al Paraíso no esté
abierta a la carne ni al espíritu de la transgresión. por las aguas. 

Tal vez sea sorprendente que Isidoro no introduzca o ponga de relieve otros ele-
mentos de geografía religiosa, ni siquiera al escribir sobre Jerusalén, de la que se limita a
indicar que es como el ombligo de toda la región de Judea. 

Por lo demás, no sería oportuno resumir aquí el texto isidoriano, que recorre todo
el mundo conocido, en sus partes y regiones, siguiendo el orden Asia-Europa-África y
consigue una completa síntesis de conocimientos y leyendas sobre tierras y pueblos anti-
guos, que hoy pueden situarse sobre un mapa del Viejo Mundo, hasta concluir con la des-
cripción de las profundidades de la Tierra, donde están el tártaro, la gehena y el inferus:

Tártaro: carece de sol y de luz … perpetuo horror … solo hay llanto y crujir de dientes.
Gehenna: lugar de fuego y azufre… lugar de suplicio futuro en donde los pecadores han
de ser atormetados … Hay dos gehenas, la del fuego y la del frío.
Inferus: en el orden de los espíritus los lugares inferiores son los más tristes.

Isidoro no explica si los tres términos son sinónimos pero, sea como fuere, no
los presenta como lugares donde sea grato vivirxiii. Ahora, volviendo a la superficie terres-
tre, sólo expondré algunos ejemplos más:

Pentápolis, es una región situada en los confines de Arabia y Palestina. Recibe
este nombre de las cinco ciudades de los impíos. Su tierra fue la más fértil
después de Jerusalén, hoy desierta e  improductiva, pues a causa de los peca-
dos de sus habitantes descendió fuego del cielo y devastó toda aquella región,
quedando convertida en cenizas eternas.

Germania: es tierra rica en hombres y pueblos numerosos y frecuentemente
muy grandes, de donde por su fecundidad para fundar pueblos se le llamó
Germania. La Selva Negra es muy fecunda en aves, cuyas alas brillan de
noche. Se crían bisontes, toros salvajes y alces. Es rica en piedras preciosas,
cristal muy fino, ámbar, cállais verde y ceraunio blanco…



Gallia, llamada así por la blancura de sus habitantes, pues gála en griego sig-
nifica leche: las montañas y su temperatura media excluyen los ardores del
sol, lo cual hace que los cuerpos no se coloreen.

Hellas. Ática: esta es la verdadera Grecia, donde está la ciudad de Atenas,
maestra de las letras liberales y nodriza de filósofos; más noble y más escla-
recida ciudad que Atenas no hubo ciudad en Grecia.

Italia. Es tierra bellísima en todos sus aspectos y gratísima por su fertilidad y
abundancia de pastos.

Sicilia. … Tiene tierra fructífera y oro abundante; llena, sin embargo, de ca-
vernas y hendiduras con azufre y combatidas por los vientos. Allí están los
incendioso del monte Etna; en su estrecho están Escila y Caribdis, donde las
naves son absorbidas por las aguas o chocan contra las rocas. Fue en otro
tiempo patria de cíclopes y asiento de tiranos, fértil en frutos y la primera
que empleó el arado antes de sembrar … y la primera que obtuvo la piedra
ágata… abunda en corales y tiene las sales de Agrigento, solubles al fuego y
crepitantes en el agua.

Hispania, llamada primeramente Iberia, por razón de los iberos; después His-
pania, de Hispalo. Esta es la verdadera Hesperia, llamada así del Héspero, la
estrella occidental… cerrada por el septentrión por los montes Pirineos [de
“pyr”, fuego, “como una defensa hecha ad hoc entre Galia e Hispania]. Es ri-
quísima por la salubridad de su cielo, por su fecundidad en todo género de
frutos y por la abundancia de gemas y metales… Tiene seis provincias: Ta-
rraconense, Cartaginense, Lusitania, Galecia, Betica y, pasando por el estrecho
en la región de África, la Tingitania.

[Tingitania] es región donde abundan las fieras, monos, dragones y avestruces;
antiguamente tenía muchos elefantes que hoy solo los tiene la India.

[Las islas]: Ebosus (Ibiza) isla de Hispania, llamada así porque está muy cerca
de Zanio (Denia), de la que dista setenta estadios… las serpientes huyen de
estas tierras; frente a ésta se halla la isla Colubraria (Dragonera), en la que
son abundantes.

Las Baleares son islas de Hispania; las dos principales son Afrosiada y Gimna-
sia, o sea, Mayor y Menor, de donde el vulgo las llama Mayórica y Menórica.
En estas islas es donde primero se inventaron las hondas, con las que lanza-
ban las piedras, y por eso las llamaron Baleares.
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Fortunatae (Canarias): tienen todos los bienes, considerándolas como felices
y dichosas por la abundancia de sus frutos. Espontáneamente dan fruto muy
rico los árboles, los montes se cubren de vides espontáneas, en vez de hierbas
hay mieses…

Isidoro, aunque conoce a los autores antiguos, no se deja arrastrar por la imagen
de un Océano Índico maravilloso, cubierto por más de siete mil islas, al contrario de lo
que harán otros autores más adelantexiv. Se muestra, una vez más, como intelectual pru-
dente a la hora de aceptar supercherías, y se limita a mencionar algunas islas, reales o no,
que gozaban de mayor fama:

Taprobana (Ceilán): isla situada debajo de la India … [su gran tamaño] …
Es abundante en perlas y piedras preciosas; abundan en parte de ella, elefantes
y fieras, y la otra parte la ocupan los hombres. Se dice que en esta isla hay
dos veranos y dos inviernos en el año y que florecen dos veces los árbolesxv.

Chryse y Argire son islas del océano Índico y tan abundantes en metales que,
según se dice, en muchos lugares hay superficies de plata y oro; de aquí to-
maron sus nombres estas islasxvi.

Criaturas Terrestres
Minerales, vegetales y animales reciben amplia atención en las páginas de las Eti-

mologías, donde Isidoro presenta largas listas de nombres, clasificados según criterios muy
precisos y acompañados de la correspondiente descripción, en la que suele haber datos
complementarios. No son textos sencillos de comentar salvo para establecer qué autores
clásicos han influido sobre Isidoro, o bien qué relaciones hay entre lo que él escribe y
otras obras medievales posteriores, pero ambos propósitos exigen una labor de búsqueda
y exégesis minuciosa que solo en parte se ha llevado a cabo y cuyo resultado, además,
sería imposible exponer en una introducción general como la que presento aquí.

1. Minerales
El Libro XVI, titulado De las piedras y metales se conoce habitualmente como Lapidario de

San Isidoro. Plinio es, una vez más, la principal fuente de datos, que nuestro autor reparte
en una clasificación meticulosa basada en el principio de calidad o nobleza material de la
piedra, tal como entonces se apreciaba, sin ninguna relación con los criterios que predo-
minarían hoy, propios de la mineralogía y la química. Isidoro distingue estos apartados: 



1. El polvo y la gleba de la tierra: polvo, limo, gleba, barro, arcillas -entre ellas
las aptas para fabricar porcelana-, y varios tipos de azufre. 
2. Las glebas condensadas en el agua, como son el betún, el alumbre, el nitro,
la caparrosa y, especialmente, la sal.
3. Las “piedras vulgares”, entre ellas los cálculos y cantos sueltos, la piedra
pómez, el cos o piedra de amolar, el yeso, la cal viva y la arena utilizados en al-
bañilería.
4. Las “piedras insignes” por sus cualidades o aspecto: la magnetita, el aza-
bache –abundante en Bretaña-, el asbesto, la obsidiana y otra treintena, ge-
neralmente de procedencia griega, egipcia o del Próximo Oriente, que
probablemente nunca vio Isidoro.
5. Los mármoles, “notables por su belleza … de colores y géneros innume-
rables”. Nombra muchos de ellos según su lugar de origen, y algunos por su
aspecto: basaltos negros, alabastros blancos o veteados.
6. Las piedras preciosas: las clases de gemas -escribe- son innumerables y solo vaos a
hablar de aquellas que son más principales o conocidas … Se llaman piedras preciosas
porque son caras … o porque son raras. Y, una vez escrito esto, les dedica nueve
capítulos (VII a XVII), distinguiendo las gemas según colores -criterio aso-
ciativo y superficial pero útil-: verdes (esmeralda, topacio, jaspe, obsidiana o
vidrio natural); encarnadas (coral, ámbar procedente del Océano septentrio-
nal, ónix); purpúreas (amatista, zafiro, jacinto); blancas (perla o margarita);
negras (ágata); multicolores (ópalo, murrina); cristalinas (diamante), de color
fuego (carbunclo); de color áureo (chrysolitus).
7. Los vidrios, fabricados por el hombre, en especial “el transparente y se-
mejante al cristal”.
8. Los metales son de siete géneros y su estudio se reparte en otros ocho ca-
pítulos, dedicados al oro, plata, cobre, hierro, plomo, estaño y electro o platino.
El criterio asociativo isidoriano se manifiesta de nuevo cuando sorprende al
lector escribiendo sobre monedas, tributos y acuñaciones en oro, plata o
cobre en el capítulo XVIII, dedicado al oro.

Es evidente que Isidoro conocía el origen no mineral del ámbar, el coral y las per-
las, pero esto no es obstáculo para que las integre en el mundo mineral, por su dureza y
aspecto. Sería interesante exponer las cualidades que atribuye a algunas piedras pero, antes,
es preciso hacer un comentario de otro tipo. 

Los Lapidarios medievales, como algunos de la Antigüedad, suelen aludir a las pro-
piedades mágicas, profilácticas o curativas de algunos de los minerales que describen y, a
veces, “a la influencia que los signos del Zodiaco y los planetas ejercen sobre ellos”xvii.    
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Así, el muy difundido Liber lapidum o De lapidibus escrito por Marbodo, obispo de
Rennes (c. 1090), que recogía en gran parte el contenido del Damigeron, escrito en griego
en el siglo I, con la descripción de sesenta piedras a las que se atribuía propiedades má-
gico-medicinales, por lo que algunos historiadores lo consideran como un tratado médi-
coxviii. Los Lapidarios se difundieron más desde el siglo XIII: así, los contenidos en las
enciclopedias de Vicente de Beauvais (Speculum Historiale) y de Bartolomé Ánglico (De pro-
prietatibus rerum). También Alberto Magno, en su De Mineralibus o Mineralia, incluyó un la-
pidario en el que se refería a las propiedades de las piedras, comprobada
experimentalmente, según escribe, aunque sus causas ocultas sean mágicas o astralesxix.
Por su parte, el Lapidario de Alfonso X de Castilla se inspira directamente en textos árabes,
o los traduce, contiene unas 300 descripciones de “piedras” y da especial importancia a
las relaciones e influencias astrológicas que reciben y transmiten las piedras descritas:
“mostrar cómo reciben la virtud de las estrellas y los planetas los cuatro elementos, y además
todas las cosas que se hacen de ellos y por ellos…”xx.

Algunos Lapidarios y otros textos medievales consideran a las piedras preciosas
como expresiones de simbolismo sagrado y moral, formando parte de conjuntos descritos
en la Biblia o sustentados en devociones arraigadas. En el primer caso, las piedras preciosas
que forman parte del efod y del pectoral de Aarón, sacerdote de Yahvé, cuyas vestiduras sa-
gradas describe el libro del Éxodo con todo detalle: dos piedras de ónix en el efod con los
nombres de los hijos de Israel [las tribus] y cuatro filas de piedras en el pectoral del juicio,
engastadas en oro (sardio, topacio, esmeralda / rubí, zafiro y diamante / ópalo, agata y
amatista / crisólito, ónix y jaspe), que corresponden a los nombres de los doce “hijos de
Israel”xxi. Aquellas doce piedras tuvieron así un carácter sagrado que se prestó a diversas
interpretaciones simbólicas a partir de San Jerónimo, como símbolos de virtudes y por-
tadoras de propiedades curativas diversas. Otra modalidad de simbolismo sagrado se en-
cuentra en la interpretación de las doce piedras que ornaban la corona mística de la Virgen
María alternando con seis estrellas y seis flores. Eran piedras preciosas ya mencionadas
en el Éxodo o el Apocalipsis, aunque en algunos casos la descripción varía muchoxxii.

Pues bien, casi nada de esto se encuentra en el Lapidario de San Isidoro: ni referencias
religiosas ni tampoco las de carácter supersticioso, de modo que no le pudieron citar como
autoridad los que durante siglos creyeron en los buenos efectos de las piedras preciosas,
que detectaban el veneno en los alimentos o la infección del aire, o bien curaban: el zafiro,
rojo, cura úlceras; el jaspe, verde,  inhibe la lujuria, la menstruación y la concepción; el
amuleto de ámbar amarillo en el cuello protege contra hidropesía, escrófulas, enfermeda-
des cardiacas o del cerebro; el “dije de azabache o de coral en forma de puño cerrado en
un gesto especial [higa] dejando a la vista el dedo pulgar entre el índice y el corazón”, de-
fiende, en especial a los niños, contra el mal de ojo y otras brujerías y encantamientosxxiii.

Isidoro tuvo que saber mucho de esto pero su calidad intelectual le impedía mez-
clar de manera inadecuada lo profano con lo sagrado -que tiene su lugar preeminente en
los Libros VI a VIII de las Etimologías- y le impulsaba a dar el menor espacio posible a la



descripción de lo que consideraba supersticioso: las escasas catorce menciones que he
hallado van casi todas precedidas por cautelas para no implicar al autor: “dicen los ago-
reros”, “los magos afirman”, o similar. Solo prescinde de ellas en algunos casos: el dia-
mante permite detectar venenos, resistir a los maleficios y disipar vanos temores; las
serpientes y demonios huyen del azabache que, además, descubre la virginidad; el amianto
resiste a los maleficios y hechizos. Y poco más.

2. Vegetales
El Libro XVII de las Etimologías, dedicado a la agricultura, contiene listados de-

tallados con nombres de las varias clases de trigo, otros cereales y leguminosas, vides de
diverso tipo, plantas y semillas, hortalizas (26), olivo y otros 56 árboles, precedido por
una introducción general. Los comentarios son someros, casi siempre, aunque el libro
es muy útil para conocer la agronomía mediterránea de época romana, pero carece de
referencias simbólicas y menciona en muy pocos casos el valor medicinal de las plantas,
lo que le diferencia claramente de los catálogos o herbarios de plantas medicinales que el
mundo antiguo transmitió a la Edad Media, especialmente el De materia medica de Peda-
nius Dioscórides, escrito en el siglo I, antes del año 60, que “distribuye sus contenidos
de acuerdo con la finalidad de los remedios: diuréticos, afrodisíacos, etc. Trata sobre 600
plantas, 90 minerales y 35 productos animales … No intentó una clasificación sistemática
de las hierbas … pero creó una terminología en la que se basó el lenguaje científico pos-
terior”xxiv: se ha escrito que “la transmisión textual del Dioscórides es una verdadera in-
troducción al conocimiento de la farmacia occidental desde la época antigua hasta el
siglo XVII”. 

Otros herbarios se compusieron por primera vez en los tiempos medievales. Así,
el conocido como Macer Floridus, escrito probablemente por el monje Odón de Meung
en la segunda mitad del siglo XIxxv, o el Circa Instans (De simplicibus medicinis), obra de Mat-
theus Platearius, médico de Salerno, escrito  entre 1130 y 1160. Ninguno de ellos guarda
relación próxima con lo escrito por Isidoro de Sevilla.

3. Animales
La cultura medieval cristiana manifestó una curiosidad y sensibilidad grandes hacia

los animales. Establecía una diferencia sustancial y plena entre ellos y el hombre, domi-
nador suyo por voluntad divinaxxvi: Adán, recuerda Isidoro de Sevilla, fue el primero que dio
nombre a todos los animales, llamando a cada uno por su nombre en conformidad con su naturalezaxxvii.
Pero también se valoraba su mayor proximidad, dentro de la “comunidad de seres vivos”,
puesto que tenían anima sensitiva y no solo vegetativa [Aristóteles, De anima], y abundaron
los ejemplos, sobre actitudes de unos u otros animales, que se sugerían a los humanos
para que éstos se vieran reflejados en ellas, en algunos aspectos, y eso les llevara a pensar
sobre la realidad de los animales y sobre la suya, tan diferentes pero, a veces, tan próximas.
“Espejo en el que se mira el hombre mismo en todas sus dimensiones, especialmente en
sus límites –escribe Voisenet-… El hombre aprende del animal a descubrirse, a conocerse
plenamente, a comprender su destino”xxviii.
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San Isidoro debió participar de estas actitudes, si consideramos el esfuerzo de cla-
sificación y la riqueza de detalles que despliega en el Libro XII de las Etimologías, titulado
“De los animales”, tomando datos de otros autores y añadiendo, probablemente, comen-
tarios procedentes de su propia experiencia. Afirma que Plinio trae los nombres de ciento cuarenta
y cuatro animales, divididos en géneros de bestias, serpientes comunes de tierra y agua, cangrejos, conchas,
langostas, pelóridas, pulpos, lenguados, lagartos, calamares y otros semejantes (XII,VI,63). Él pasa
revista, por así decir, a 247, de los que siete u ocho son animales fantásticos y otros 63 no
identificables a partir de las descripciones que facilita, aunque todos ellos están encuadrados
en su clasificación general junto con los 177 que un lector actual puede identificar sin di-
ficultad. La clasificación, semejante a muchas otras anteriores aunque más afinada en algu-
nos aspectos, no tiene que ver con las propias de la Zoología actual, ni se basa en
conocimientos científicos que ésta posee y que se ignoraban en el siglo VII, pero muestra
cierta lógica interna, afán de sencillez y un criterio didáctico notable. Distingue entre ani-
males terrestres, serpientes, gusanos, animales acuáticos y voladores, y, dentro de cada ca-
tegoría, establece grupos atendiendo a criterios de afinidad. He aquí un esquema general:

ANIMALES TERRESTRES [119, de los que seis fantásticos y 32 no iden-
tificables]
1. “Ganados y jumentos” [29]. Mamíferos herbívoros y, casi todos, domésticos.
2. “Bestias” o fieras [31]. Mamíferos salvajes o silvestres y carnívoros casi
todos, salvo el perro (doméstico) y el elefante, el rinoceronte y los simios
(herbívoros). 

“SERPIENTES” [32]. Incluye ofidios y saurios, también algún anfibio (sa-
lamandra), y los únicos animales 
fantásticos que Isidoro admite en su clasificación, además del ave fénix: dra-
gones, basiliscos e hidras.  

“GUSANOS” [17]. La denominación abarca “gusanos” propiamente dichos,
en lenguaje vulgar, y otros 
invertebrados, terrestres o acuáticos, algunos de ellos parásitos, así como a
las sanguijuelas.

ANIMALES ACUÁTICOS:
[54, de los que 19 no identificables]. Peces marinos, en general, algunos con
nombres no identificables, pero también mamíferos marinos (ballena, delfín,
foca y algunos más agrupados al comienzo del epígrafe, así como el hipopó-
tamo). Cocodrilo del Nilo. Tortugas de cuatro clases. Ranas y otros anfibios.
Invertebrados marinos (“conchas y caracoles”, “esponjas”). La heterogenei-
dad y el déficit de criterio clasificatorio son mayores: no en vano declara Isi-
doro que los hombres tardaron más en nombrar  a los peces que a los
animales terrestres porque los conocieron después y poco a poco.



ANIMALES VOLADORES [74, de los que 12 aves no identificables]:
1. [60]. Aves. Identificables, salvo una docena. Sólo incluye un mamífero, el
murciélago, sobre el que Isidoro advierte que “es animal semejante al ratón
… volátil y al mismo tiempo cuadrúpedo”.
2. [14]. “Pequeños animales alados”. Insectos.

Así, por ejemplo, la lascivia del chivo, la inmundicia del cerdo, el compañerismo
de los bueyes que, cuando muere uno de ellos, suelen expresar sus sentimiento con frecuentes mu-
gidos, la docilidad del asno, que no se resiste nunca y siempre está preparado cuando quiere el hombre,
la memoria e inteligencia del elefante, la ferocidad del lobo, bestia rapaz y deseosa de sangre,
la astucia del zorro, fraudulento y de muchas trampas, el sentimiento maternal de los simios,
que aman mucho a sus hijos y los llevan en sus brazos, y los pequeñuelos no se apartan nunca de su madre.
Las golondrinas cuidan mucho a su prole, y también las cigüeñas, que reciben a su vez los
mismos cuidados, por parte de sus descendientes, cuando son ancianas y por el mismo
tiempo que ellas emplearon en criarlos; por el contrario, los gavilanes se despegan de ellas
en cuanto echan a volar, obligándoles desde pequeños a la rapiña. Caso único es el del pelícano,
que vive en la soledad del río Nilo: mata a sus hijos, los llora durante tres días y luego se pica el
pecho y con su sangre les da nueva vida. El erizo tiene la delicadeza de echarse de espadas
sobre los racimos de uvas, pinchar los frutos y así las presenta a sus hijuelos para que los coman
fácilmente. Y los abejarucos guardan y alimentan a sus padres con piedad filial.

Destaca la astucia de la comadreja y del hurón, oscuro, ladrón, robador; o bien el
pudor, mansedumbre y castidad conyugal de tórtolas y palomas o, por el contrario, las
tendencias homosexuales de la perdiz macho olvidándose de su sexo, empujado por la liviandad,
la suciedad de la abubilla, que vive en la inmundicia, la sociabilidad de los delfines para
con los hombres pues siguen el ruido de las voces humanas … se congregan al sonido de la música,
la obscenidad de la sepia o jibia. Y, en fin, la laboriosidad de hormigas y abejas en el marco
social de sus hormigueros y colmenas.

En otros casos, se describe alguna capacidad o cualidad singular o más llamativa,
sin connotaciones morales. Vemos, por ejemplo, a los ciervos cruzando los ríos en cadena,
poniendo su cabeza sobe los cuartos traseros del que precede; a la liebre, ligera de pies; al
veloz dromedario capaz de recorrer más de cien kilómetros al día, o a tigres y leopardos
insuperables en distancias cortas. Al elefante, de legendaria longevidad porque puede vivir
300 años, muy útil en la guerra porque puede llevar a lomos grupos de combatientes pro-
tegidos en torres de madera. También se da noticia del camaleón -mezcla de camello y
león, afirma el autor- que se adapta al color que ve, y de los lirones: el sueño les alimenta … pasan
el invierno durmiendo, quedando inmóviles y como muertos, para despertar en el verano, y de la musaraña
(mus araneus), que con su mordedura mata a la araña.
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Las águilas, de extraordinaria agudeza visual, miran fijamente los rayos del sol sin cerrar
los ojos. Los buitres poseen gran capacidad para el vuelo en altura y para ventear el olor
de los cadáveres. Las grullas vuelan en formación según el orden de alguna letra y, por la
noche, para no dormirse, se sostienen sobre una pata y con los dedos de la otra sostienen en alto
una piedra, de modo que, si se adormilan, la piedra cae y su ruido las despierta. Los cisnes
poseen un canto suave y dulce gracias a su largo cuello. El loro tiene facilidad para aprender
y retener palabras… por naturaleza sabe saludar, diciendo Ave [debemos suponer que esto se
refiere a los loros latinos]. El ibis del Nilo sabe ducharse tomando agua con el pico y ro-
ciándose. Los gansos o ánsares saben vigilar y sienten el olor del hombre antes que otros ani-
males: bien lo demostraron los que guardaban el Capitolio de Roma. Los cucos, así
llamados por los hispanos, tienen fama de aprovechados: se comen los huevos que se encuentran en otros
nidos y colocan allí los suyos para que se los empollen y críen, y, cuando migran, se montan sobre los mi-
lanos y así van grandes distancias.

La condición venenosa de las serpientes despierta en los hombres un temor ge-
neral, y el texto abundan en menciones a diversas maneras de envenenamiento: el áspid
infunde y esparce veneno, y el de una de sus variedades, la seps, consume o disuelve carne y
huesos; la natrix envenena aguas y fuentes; el veneno de la salamandra puede infectar los
frutos de un árbol o las aguas de un pozo, etc. De las serpientes, concluye, se puede decir
que hay tantos venenos como géneros, tantas desgracias como especies, tantos dolores como colores. Son
frías, solo atacan con el calor, nos sobrepujan por la vivacidad de los sentidos … Si se ha de creer a
Plinio, la serpiente conserva la vida mientras conserve la cabeza y dos dedos del cuerpo incólumes. 

Destacan, en el mundo marino, las ballenas porque son bestias marinas de inmensa
magnitud cuyo cuerpo es como una montaña. Los delfines, veloces y saltarines. El pulpo, pez in-
genioso … coge con sus brazos el cebo, no con la boca, y no lo suelta hasta que no se lo ha comido todo.
Los cangrejos son conchas que tienen patas y se valen de trucos para comer la carne de
las ostras, pero Isidoro no repara en que anden hacia atrás sino que solo indica esta pe-
culiaridad en los grillos. Las ranas, así llamadas porque son gárrulas, y en el tiempo del celo estre-
mecen las lagunas con sus clamores importunos, capacidad de molestar que comparten con los
grajos, un género de ave muy locuaz e importuna en sus voces. 

Hay, también, explicaciones notables sobre algunas formas extrañas de genera-
ción o nacimiento propias de algunos animales. Las panteras solo paren una vez porque
los cachorros emplean sus garras para romper el útero de la madre y salir antes. También
son de un solo parto los linces, y los elefantes también: la gestación dura dos años, un
solo parto y un solo vástago. Las osas, por el contrario, solo gestan durante treinta días
y luego acaban de dar forma a los oseznos lamiéndolos. Las palomas conciben mediante
el beso del amor. Los viboreznos nacen en completa orfandad, porque su progenitor fe-
cunda a la hembra metiendo la cabeza en su boca para depositar el semen y ella, con el
nerviosismo del acto, se la corta, pero, a su vez, muere porque las crías corroen su cuerpo
para nacer antes. Pitágoras afirmó que la serpiente se forma de la médula del hombre muerto,



médula que está en la espina dorsal … lo cual, si es verdad, no está mal, ya que por la serpiente vino
la muerte al hombre, así también por la muerte del hombre venga la serpiente. Hay peces que nacen
de huevos expulsados por la hembra y fecundados a continuación por el macho que
nada a su lado o tras ella. Los gusanos y algunos otros pequeños animales nacen de la
carne o de la madera o de cualquier otra cosa terrena, sin concurso de otro congénere,
aun cuando algunos nazcan de huevo, como el escorpión, aunque en otro capítulo afirma
que nace del cangrejo (XI.IV: De los transformados); entrando en detalles -según el ejemplo
de Ovidio en las Metamorfosis- se dice que las abejas nacen del cadáver de los bueyes o
de los becerros, los zánganos y las langostas de los mulos, los tábanos y los escarabajos
de los caballos, las avispas de los burros, los gusanos de las mariposas del estiércol, las
cigarras del esputo del cuclillo, y los mosquitos del vino.  

Por lo demás, Isidoro concede poco espacio a otras fabulaciones y no expresa
criterios de jerarquización aplicados a los animales. Es cierto que sitúa al león, al dragón
y al águila al comienzo de los capítulos dedicados a las fieras, las serpientes y las aves,
pero no menciona un “rey de los animales”, o varios según especies, ni el supuesto des-
censo de otros en la jerarquía animal -el oso, por ejemplo, animal preeminente en el
mundo germánicoxxix-, y mucho menos hay lugar en su escrito para invenciones literarias
sobre supuestas sociedades que parodian a la humana, formadas por animales de diversas
especies, cada cual con su rango y características, como lo sería, muchos siglos después,
el Roman de renartxxx. Ni siquiera se detiene en la descripción del orden social de las hor-
migas o de las abejas, tan comentado por otros autores, en especial por Tomás de Can-
timpré a mediados del siglo XIII . En estos aspectos, Isidoro no parece haber participado
en la creación o reorganización del “sistema de representación” del mundo animal que
se observa en muchos textos medievales. 

Algunas de sus descripciones evidencian aprecio, admiración o asombro hacia
ciertos animales, por ejemplo las del caballo, perro, león, rinoceronte, cocodrilo, hipo-
pótamo, cigüeña y golondrina:

Caballo
“La vivacidad del caballo es mucha; se alegra en los campos; husmea la gue-
rra; el sonido de la trompeta le excita para la batalla; la voz del que lo monta
le provoca a la carrera; se duele cuando es vencido y se alegra cuando vence.
Algunos parecen conocer al enemigo en la batalla, hasta el punto de morder
al adversario. Conocen a sus amos y pierden su mansedumbre si se les muda
el dueño, no admitiendo sobre su dorso otro que no sea su propio amo, y a
la muerte de éste muchos derraman lágrimas. Solamente del caballo es de-
rramar lágrimas por el hombre y sentir afecto de dolor… A cuatro cosas
hay que atender en un caballo bueno, a saber: forma, belleza, mérito y color
[explicación detallada de estos elementos]… Tres son las clases de caballos:
unos de casta, que son aptos para la guerra y la carga; otros vulgares y gre-
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garios, aptos para tirar de carros y no para montarlos; y otros, tercero, naci-
dos de la mezcla de diversos géneros, y se llaman bigeneres (híbridos) como
el mulo”.

Perro
“No hay animal más sagaz que el perro, pues tiene el sentido más desarro-
llado que los demás animales. Conocen su nombre, defienden la casa, aman
a sus amos, se exponen a la muerte por ellos y con ellos voluntariamente
corren a la caza, y no abandonan el cuerpo de su amo muerto; este ejemplo
no se da fuera de los hombres. En los perros hay que considerar dos cosas:
la fortaleza y la velocidad”.

León
“El león es benigno para el hombre, y la presencia de éste, a menos que esté
herido, no le enfurece. Su misericordia está patente en muchos ejemplos:
perdona a los caídos, deja que se marchen sus cautivos y no ataca al hombre
sino cuando tiene mucha hambre”.

Rinoceronte
“Se le dice también monocero o unicornio porque tiene un cuerno en la frente
de cuatro pies de longitud, tan agudo y fuerte que perfora o rompe lo que
con él ataca … Es de tanta fiereza que no pueden cazarlo los cazadores, y
dicen los que escriben sobre la naturaleza de los animales que le ponen de-
lante una joven, que descubre su seno al verlo venir, y de esta manera el ani-
mal depone su fiereza y descansa su cabeza en la joven, y así le pueden coger
los cazadores”.

Cocodrilo
“Se cría en el Nilo. Es animal cuadrúpedo en la tierra y muy poderoso en el
agua, de unos veinte codos de longitud, terriblemente armado con dientes
y uñas, y es tanta la dureza del dorso que no siente el golpe de una piedra ti-
rada con toda la fuerza”.

Hipopótamo
“Así llamado porque es semejante al caballo en su dorso, en las crines y en
el relincho; tiene el rostro levantado, dientes de jabalí, cola retorcida, y de
día vive en el agua y de noche sale; se alimenta de hierbas y vive a orillas del
Nilo”.



Cigüeña
“Estos animales son nuncios de la primavera, amantes de la sociedad, ene-
migos de la serpiente. Atraviesan los mares y emigran al Asia reuniéndose
en bandadas. Le preceden como jefes las cornejas, siguiendo las cigüeñas
como si fuera un ejército”.

Golondrina
“No toma la comida en el suelo, sino en el aire; es ave gárrula; vuela descri-
biendo círculos y líneas tortuosas; es muy hábil en construir sus nidos y para
educar a sus polluelos; tiene cierto conocimiento de la variación del tiempo;
no apetece las alturas, no la atacan otras aves, ni es presa de ellas. Traspasa
los mares para pasar el invierno”.

Isidoro incluye algunos detalles sobre los agüeros, hechos a partir del vuelo de
las aves, para mostrar su total rechazo a aquellas supersticiones. Los augures, escribe,
observan a las aves en su gesto, en su movimiento, en su vuelo y en su voz: las aves oscines auguran
con su voz o canto (cuervo, corneja, pico verde); las aves alites auguran con su vuelo; las
aves de augurio común los hacen por su vuelo y por su voz, pero no se deben creer estos augurios.
Entre las aves supuestamente agoreras destacan el búho, ave de mal agüero … portador del mal, pues
cuando se le ve en los pueblos significa la soledad, y, especialmente, la corneja, ave de larga vida:

“Según los augures, pone de manifiesto las preocupaciones humanas, señala
las asechanzas de los enemigos y predice las cosas futuras. Pero creer esto
es un gran delito, como si Dios hiciera participante a las cornejas de sus de-
signios. Entre otros muchos auspicios se atribuye a este ave el predecir con
sus voces la lluvia.”

La creencia, sin embargo, estaba muy extendida y continuó viva durante siglos.
Recordemos, por ejemplo, los conocidos versos del Poema de Mío Cid, cuando el prota-
gonista intuye su inmediato destierro: 

Allí piensan de aguijar, allí sueltan las riendas.
A la exida de Bivar ovieron corneja a diestra,
Y entrando a Burgos oviéronla siniestra.
Meçió Mío Cid los hombros y engrameó la tiesta:
- “Albricia, Álbar Fáñez, ca echado somos de tierra”.

**  **  **
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Se ha escrito que la “zoología de libro” no se preocupaba tanto de la realidad
como de la simbología o analogía moral que podía derivarse de la reflexión sobre los
animales y sus conductas. “La zoología escrita de aquella época -opina C.S. Lewis- es
principalmente un conjunto de historias fantásticas sobre criaturas que los autores nunca
habían visto y que en muchos casos nunca habían existido … Generalmente, lo que
hacen es transmitir lo que recibieron de los antiguos …”: Aristóteles, Plinio el Viejo, Clau-
dio Eliano, autor de un tratado sobre la naturaleza de los animales, y Solinoxxxii”. Desde
siglos antes, había florecido una literatura en griego dedicada a exponer “curiosidades
geográficas, zoo- y etnológicas” en forma anovelada o de fantasía, incluyendo monstruos
y otros seres fantásticos (vg. el Liber monstruorum de diversis generibus, compuesto tal vez en
el siglo VI), literatura que era reflejo o consecuencia de la atención prestada en Grecia y
Roma al mundo animal en relación con “muchas de sus creencias fundamentales: reli-
giosas, cosmológicas, morales y políticas”xxxiii.

A partir del siglo V, “hay noticia de otras compilaciones que, de alguna manera,
reflejaban el segundo elemento característico del bestiario: la interpretación de las pro-
piedades del animal sobre la base de módulos figurativo-teológicos y moral-prácticos,
fundados sobre la exégesis bíblica”xxxiv. El modelo principal de aquella “zoología cris-
tiana” fue el Physiologus [“el naturalista”], en cuyas descripciones importa más “la inten-
cionalidad alegórica y teológica … que el discurso ‘científico’ de origen clásico… El
mundo animal [se representa] como un libro abierto y vivo de la Revelación. El animal,
en cierta medida, se hace incorpóreo para convertirse en un sencillo signo de Dios que
el cristiano debe aprender a descifrar … no es percibido como un objeto de saber sino
como un medio de salvación”xxxv. El libro fue escrito en Alejandría, probablemente a fi-
nales del siglo II y, según algunos autores, en su versión primitiva no incorporaba aún
las consideraciones simbólico-religiosas que forman parte de las siguientes y conocidas,
en traducciones al siríaco, al etíope, al armenio y al latín a finales del IV aunque los ma-
nuscritos más antiguos conocidos datan del VIIIxxxvi. 

Esta mystica explanatio se encuentra ya, por ejemplo, en los comentarios alegóricos
sobre animales y otros hechos naturales en el Exameron de San Ambrosio, o en las Ins-
tructiones de Eucherio de Lyon (s. V), y en el De rerum naturis de Rabano Mauro, ya en el
siglo IX. 

Pero Isidoro de Sevilla “no saca consecuencias morales de sus animales ni les da
interpretaciones alegóricas”. Es probable que no conociera el Physiologus, cuya primera
versión latina conocida es el Physiologus Bernensis del segundo tercio del siglo IXxxxvii, aun-
que la versión más difundida de la obra data del siglo XII. Sea como fuere, una somera
comparación entre el texto de Isidoro y los de Bestiarios de los siglos XII y XIII muestra
muchas semejanzas pero también abundantes diferenciasxxxviii, debidas principalmente a
que nuestro autor forma parte de otra tradición de escritos sobre animales, distinta al
Physiologus, y enraíza principalmente en Plinio el Viejo, por lo que es preciso rastrear de
qué autor toma cada una de sus descripciones para determinar si añade algo propio u



original en alguna de ellas. Sea como fuere, las Etimologias mantuvieron su influencia di-
recta durante muchos siglos: así, por ejemplo, Bartolomé Ánglico, a mediados del XIII,
en su enciclopedia titulada De proprietatis rerum, sigue a Plinio e Isidoro, mostrando así
“una percepción puramente erudita y libresca del mundo natural, ajena a cualquier apro-
ximación empírica”xxxix. 

4. Liber monstruorum de diversis generibus 
La aceptación de lo maravilloso formó parte esencial de la visión del mundo en

la Edad Media europea y también en la islámicaxl: “en la época no existe una preocupa-
ción constante por diferenciar lo real de lo irreal ... La distinción real-irreal no ofrece un
especial interés. Las maravillas son la ocasión para apercibirse de una acción y de una
presencia más manifiesta de lo sagrado pues, para la mentalidad arcaica ‘lo sagrado es lo
real por excelencia’ (Mircea Eliade). ... Los confines entre la realidad y la fábula, entre la
norma y el milagro eran fluctuantes y a veces inexistentes ...; descubrir no significaba
solamente encontrar cosas nuevas, sino en primer lugar reconocer en la realidad aquello
que la imaginación y una fe tradicional daban por existente  … El mito y la realidad no
son categorías antagónicas”xli.

Lo maravilloso se consideraba natural aunque raro, ni milagroso-sobrenatural,
ni mágico-diabólico, de modo que formaba parte de este mundo: llamamos maravillas a
cosas que no se sujetan a nuestro conocimiento, aunque son naturales, escribía Gervais de Tilbury
hacia 1210 en sus Otia imperialia, lo mismo que ya había afirmado San Isidoro, siete siglos
antes: los portentos no son contra la naturaleza, sino contra la naturaleza conocida … porque se hacen
por voluntad divina, y la naturaleza de cada cosa creada es la voluntad del Creador sobre ellaxlii.

Entre los “dominios de lo maravilloso”, de los mirabilia o maravillas de la natu-
raleza que Le Goff  enumeraxlii, junto a relatos míticos sobre los orígenes de reinos y li-
najes, y a objetos de diverso tipo, destacan por su importancia y número los lugares y
países extraordinarios, y los monstruos y prodigios humanos, animales, vegetales e incluso
minerales. Por eso tiene cabida en las Etimologías una amplia colección de monstruos, en
la que casi todos sus epígrafes incluyen expresiones como “se dice”, “se describe”, “se
habla también”, “dicen igualmente”, con las que Isidoro advierte que no son fruto de
su invención y nada añade a lo que ha leído en otros autores.

Algunos humanoides tienen extrañas deformaciones o elementos anatómicos
que son señal de su monstruosidad: gigantes o macrobios y pigmeos; cíclopes con un solo
ojo en medio de la frente; blemnyas, acéfalas, con los ojos y la boca en el pecho; panotios
de enormes orejas que pueden cubrir todo su cuerpo; veloces sciópodas que, acostados, se
dan sombra con la planta de los pies, por la excesiva longitud de los mismos; artabatitas, siempre incli-
nados al andar, a manera de bestias. Y otros sin narices, o con boca muy pequeña, por lo que
han de absorber el alimento ayudándose de una paja, o con labio inferior tan grande que
pueden cubrirse con él su rostro, o deslenguados, que se comunican mediante señales.
Se habla también de unos hombres silvestres a quienes algunos llaman faunos.
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Habría monstruos con partes humanas en su anatomía, como los cinocéfalos, a los
que considera uno de los cinco géneros de simios: son monos-escribe- con cabeza como de perro,
y de aquí su nombre, aunque en otro momento añade que en su mismo ladrar manifestaban
tener más de bestia que de hombre, y los sitúa en la India, que era el lugar predilecto de los eu-
ropeos medievales para situar mirabilia, junto con Etiopia, Libia y, en general, Oriente.
Sin embargo, Scyla, mujer con cabeza de perro, vive cerca del Estrecho de Sicilia. Los sá-
tiros son hombres pequeños, de nariz curva, cuerno en la frente y piernas de macho ca-
brío. Los hipópodes, de Scitia, tienen forma humana y pies de caballo, pero no hay que
confundirlos con los centauros o hipocentauros, que tienen medio cuerpo de hombre y medio de
caballo, o con sus parientes los onocentauros, mitad hombree y mitad asno. El minotauro,
según escribió Ovidio, es un hombre medio toro o un toro medio hombre. Forman parte del
sexo femenino las gorgonas, tres hermanas meretrices que tenían cabello de serpiente y convertían
en piedras a quienes las miraban. Y de las sirenas, que Isidoro figura como mujer-pájaro y no
como mujer-pez, 

“se dice que son tres, en parte mujer y en parte ave, con alas y uñas, y cantaba
una con su voz, y las demás con flauta y lira, y de esta manera atraían a los
incautos navegantes, que se estrellaban contra las rocas. Según la verdad, las
sirenas eran meretrices, y los navegantes que pasaban por allí, impelidos a
gastarse lo que llevaban, tenían después que fingir un naufragio”.

El escepticismo isidoriano se extiende a la existencia de animales irracionales, como es
Cerbero, el perro del infierno, que tiene tres cabezas, significando las tres edades en las cuales la muerte
devora al hombre, a saber la infancia, la juventud y la ancianidad. O bien la quimera, con boca de
león, cuerpo de cabra y extremidades de dragón, porque en realidad, afirma, es un monte de Ci-
licia poblado por leones, cabras y serpientes. Por el contrario, nuestro autor presenta
como ciertos y reales, al grifo, alado, cuadrúpedo, cuerpo de león, alas y rostro de águila, despeda-
zador de hombres; al dragón, la mayor de las serpientes y de todos los animales de la tierra, ser
alado que habita en cuevas, con cresta, boca pequeña, conductos estrechos por loso cuales respira y
saca la lengua. Su fuerza no está en sus dientes, sino en su cola, y más es de temer por ésta que por aque-
llos. También serían reales el basilisco, reina de las serpientes … las mata con su aliento y al hombre
con su vista…, o, si es sibilus, con su silbido mata antes que muerde, y la hydra, serpiente o dragón
acuático, de nueve cabezas a la que, si se cortaba una, nacían tres más. 

El ave fénix, que vive en Arabia y alcanza una longevidad de quinientos años o
más, es maravilla por un motivo menos pavoroso: cuando se ve anciana, reuniendo ramitas de
plantas aromáticas, forma una pira, y puesta sobre ella, mirando los rayos del sol, fomenta el fuego con
el movimiento de sus alas; se consume y sale viva de nuevo de sus cenizas.

**  **  **



Los escritos de san Isidoro dan una idea precisa de lo que fueron los conoci-
mientos sobre el mundo natural en la Edad Media. Durante quinientos años, la obra de
Isidoro fue autoridad indiscutida, a veces en combinación con datos de otras proceden-
cias. A lo largo de los siglos XII y XIII hubo un intenso renacimiento de la actividad in-
telectual, se accedió a las obras de muchos autores griegos, casi siempre a través de sus
traducciones al árabe, creció una corriente racional y no simbólica en la interpretación
del mundo natural -lo que vino a apoyar en ciertos aspectos la actitud isidoriana-, se pre-
cisaron mejor algunos saberes, por ejemplo sobre astronomía, geografía, lapidaria y bo-
tánica, y se redactaron nuevas enciclopedias a mediados del XIII (Vicente de Beauvais,
Bartolomé Ánglico, Tomás de Cantimpré, Brunetto Latini, etc.). Después, los relatos de
viajeros y, ya en el XV, la recuperada Geografía de Ptolemeo impulsaron a modificar algu-
nos aspectos de la imagen que se tenía del mundo. Pero, durante aquella segunda parte
de la Edad Media, las Etimologias siguieron siendo un libro de estudio y primera referencia
básico, y por eso se imprimieron al menos diez veces entre 1472 y 1500 [En la Real Aca-
demia de la Historia se guarda una de 1483, inc. 43]. Sólo las exploraciones geográficas
desde el siglo XVI, el abandono del geocentrismo y el despliegue de la ciencia moderna
pudieron enviar al pasado la gran síntesis isidoriana, que había servido eficazmente al
sostenimiento de la cultura intelectual europea durante casi mil años.
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